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Introducción por parte del Editor   

“autorizar al Dr. J V Scott, de St. Johns, Óregon, ir a 
la India como dentista misionero de sustento pro-
pio… y el pago del transporte por parte de la Junta 
de Misiones”. Dos años después, el comité votó (8 
Feb, 1917) el “aprobar que el Dr. J Vinton Scott, de 
Portland, Óregon, fuera a Guatemala como dentista 
de sostén propio, y que nosotros pagaríamos su pa-
saje, con el entendimiento de que nosotros no nos 
responsabilizaríamos de su sostén durante su es-
tancia”, entonces, evidentemente, entre 1915 & 
1917 él estuvo en la India y regresó.  
 
Dieciocho meses después, el comité votó ( 10 Sep, 
1918) el “pagar la mudanza del Dr. J Vinton Scott y 
su familia hacia la India, donde comenzaría su tra-
bajo como dentista de sostén propio en la ciudad de 
Bombay”. Sin embargo, para 1919, Scott ya no es-
taba en el estatus de sostén propio. El 9 de Sep-
tiembre de 1929, el comité votó, “Invitamos al Dr. J. 
Vincent Scott de Seattle a considerar el llamado por 
parte de la División del Este como dentista y poder 
comprometerse en el trabajo médico en Shanghái”.  
 

El inicio, Continua siguiente página, 3 

Todos aquellos que hemos sido dentistas en el Siste-
ma internacional Adventista, a veces nos sentimos 
aislados, como su fuéramos pioneros. Mientras con-
trastamos nuestra experiencia con la de aquellos mi-
sioneros dentales en el inicio de la iglesia adventista – 
dos a tres semanas en barco, sin internet, sin sistema 
de teléfono, sin sistema de correos – nos damos cuen-
ta del espíritu aventurero y compromiso de aquellos 
pioneros. Los primeros tres años, antes de solicitar 
unas vacaciones, debieron ser bien emocionantes, 
pero a la vez difíciles y solitarios.  
 
Aprecio mucho al Dr. David Trim Ph.D., F.R.Hist.S., 
director de archivos, estadísticas e investigación de la 
Conferencia General de la IASD que fue tan amable 
no solo de investigar acerca de los primeros dentistas 
misioneros sino que también nos manda el siguiente 
mensaje.  
———————————————————————— 
Querido Doyle,  
El primer dentista misionero que encontramos en los 
archivos del Comité Ejecutivo de la Conferencia Gene-
ral es en 1915 cuando el comité votó (8 Feb, 1915) el 

El inicio: Odontología Adventista Global 

Me asombré al escuchar a una 
dentista, a través de un traductor, 
acerca de su experiencia de como 
tuvo que lidiar con el “problema del 
sábado” para poder convertirse en 
profesional de la odontología. Vez 
tras vez Dios intervino para permi-
tirle continuar cuando parecía 
completamente imposible. Su his-
toria la encontrarás junto con la de 
otros dentistas pioneros adventis-
tas en este número de Conexión 
Dental Adventista Mundial. 
 
En muchos países al rededor del 
mundo, los retos son casi insupe-
rables y aquellos que obtuvieron 
una educación odontológica han 
mostrado una maravillosa resilien-
cia y determinación para convertir-
se en dentistas, comúnmente hos-
til en cuanto al compromiso de 
obedecer a Dios. Estas situacio-
nes fueron la razón por la cual la 
iglesia Adventista fundó su primera 

escuela de odontología que conti-
nua siendo la motivación para esta-
blecer alrededor del mundo más 
escuelas de odontología, asocia-
ciones odontológicas Adventistas, 
y cursos de educación continua 
que no interfieran con el sábado.  
 
Es esta edición, deseamos recono-
cer a los pinoeros del ministerio 
dental adventista. Te darás cuenta 
que en realidad somos efectivos y 
estamos muy alto ya que nos 
“paramos en hombros de gigan-
tes”. Al leer la historia del Dr. Eldon 
Carnan, me quedo asombrado por 
su fortaleza y compromiso. Veo a  
Dios trabajando en la vida del Dr. 
Web Prince quién fue el primer di-
rector de la escuela de Odontolo-
gía de la Universidad de Loma Lin-
da y una persona muy exigente. Su 
historia es contada por el Dr. “Pug” 
Lund quién es un pionero en la 
educación adventista. Esperamos 

que disfrutes esta y otras historias, 
y que te inspiren a iniciar tu propia 
historia en el servicio. 
 
!Muchísimas gracias por estar con 
nosotros! Agradeceríamos nos die-
ra su opinión sobre esta y demás 
ediciones y por favor no dudes en 
mandarnos cualquier contribución 
que pueda beneficiar a otros en la 
comunidad odontológica adventis-
ta alrededor del mundo. Estaría-
mos muy agradecidos si nos pro-
vees información referente a las 
personas que cita-
mos como volunta-
rios u otros que 
también conozcas.  

Escrito por:  
Doyle Nick 



Página 3 

 

Entonces,  J. Vincent o Vinton Scott fué un reinciden-
te, por así decirlo, en misiones dentales. Sin discu-
sión, él fue oficialmente el primer dentista misionero, 
y que trabajó en Shanghai.  
 
El Segundo dentista misionero, hasta donde pode-
mos mencionar, fué la Sra. Doris Christensen, quién 
se graduó de la Universidad de California en Berke-
ley en 1925. Ella fue como misionera a Birmania en 
1930 pero no como dentista, ella fue con su esposo 
quién era pastor. Pero ella trabajó como dentista. 
Posterior mente se involucró en “trabajo de posgrado 
en odontología” el cual fue financiado por la Confe-
rencia General (17 Mayo, 1945); ella sirvió como 
dentista en Buirmania e India a finales de los 1930s; 
y posiblemente en Rodesia del Norte a finales de los 
40’s y 50’s, y de nuevo en Birmania a finales de los 
50’s e inicios de los 60’s.  
 
Otro de los primeros dentistas misioneros, de los 
cuales conocemos muy poco, fue el Dr. Vernon 
Mountain. Él estuvo en Hong Kong como dentistas 
de sostén propio aproximadamente desde el inicio de 
1940 a 1951 cuando el comité de la Conferencia Ge-
neral pagó por sus viáticos y mudanza al igual que 
tres meses de salario (CG 14 Junio, 1951).  
 
Alguna véz mencionaste que J. R. Wahlen fue el pri-
mer dentista misonero de Loma Linda. Él fue a Corea 
del Sur, al Sanatorio de Corea en 1960, habiendo 
graduado del Colegio de Evangelistas Médicos 
(CME) en 1957. Tenemos una foto de él en 1958.  
Pero Joseph Beckner fué un dentist, llamado al Sa-
natorio de Puerto Rico en 1955; aparentemente él 
fue el primer dentista del CME llamado al servicio 
misionero – pero él y su esposa, habiendo aplicado 
para ser misioneros siendo todavía estudiante en 
1949 rechazaron Puerto Rico. Sin embargo, después 
sirvieron en el Hospital de Saigón de 1973 hasta su 
evacuación. Tenemos fotos de él en 1949 y en 1970.  
 
Pare el final de la semana te mandaré una copia de 
la foto de Ferdinand Stahl haciendo cirugía oral en 
los Andes en los años 30’s.  
 
Bendiciones,  
DAVID 
——————————————————————— 
Se me hace interesante que aunque los primeros 
dentistas misioneros eran pocos, la mayoría de la 
odontología era realizada por misioneros que no per-
tenecían al área. Donde quiera que esos pioneros 
iban, una de las grandes necesidades eran proble-
mas dentales y la respuesta era extraer el diente. 
Podíamos ver enfermeros (Ejm. Fernando y Ana 
Stahl), doctors, y aún estudiantes recién egresados 
de preparatoria haciendo extracciones. Desde Leo y 
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Jessie Halliwell en las amazonas hasta las más altas 
montañas de Asia, los no profesionales del área se 
veían comprometidos a extraer dientes. Cualquiera 
que haya estado aunque sea en un viaje misionero 
corto, sabrá que las filas en odontología son las más 
largas y solicitadas. Me siento agradecido que ahora 
también tenemos odontología restaurativa móvil para 
satisfacer aquellas necesidades.   
 
Recuerdo haber estado en Lesoto donde estuve 
practicando odontología por vario años. Mientras nos 
alejábamos del complejo el último día, pude ver una 
dama llorando. Estas lágrimas, derramadas porque 
había estado demasiado lejos en una línea demasia-
do larga, son para mí representativas de tanta nece-
sidad y tanto sufrimiento innecesario. Nos inspiran a 
involucrarnos en el servicio dental dondequiera se 
necesite. Gracias por unirse en esta importante tarea 
de Dios de alcanzar a aquellos que sufren.  

Ferdinand ‘Fernando’ Stahl es el caballero de la izquierda con sombre-
ro de paja mirando a la cámara. .  J.W. Westphal, famoso misionero de 
América del Sur viste un bombín (sombrero hongo) mientras observa. 

Él hombre con sombrero de guardabosques que está extrayendo el 
diente de una mujer no se ha podido identificar. Esta foto fue tomada 
en 1911 en el campo del lago Titicaca donde se atendía a los Indígenas 

Aimaras y fue publicada en el Adventist Review.  

Ray Wahlen en Corea, 1958 
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teria solicitó enseñar solo los mar-
tes, así que aproveché la oportuni-
dad y cambié de grupo pata poder 
atender a clases solo esos días.  
 
Durante mi Segundo año, un ex-
celente Cirujano Oral enseñaba la 
clase de cirugía, la cual tenía la 
práctica durante lo sábados. Tenía 
mucho miedo de perder el año, así 
que con mucho temor, decidí plati-
car con el presidente de la clase. 
Ante de platicar con él, me informó 
que debía de reunirme con él y los 
demás miembros de la clase en 
otro salón. Esto me dio más miedo 
ya que no esperaba que entendie-
ra mi situación. Imaginen el gozo 
que sentí, cuando escuché que le 
dijo a toda la clase que el hecho de 
asistir los sábados a la clínica de 
cirugía era mucha carga y por lo 
tanto necesitábamos tiempo para 
descansar los fines de semana. Él 
le propuso a la clase que todos in-
sistiéramos que la clínica se cam-
biara para un día de semana. Dios 
había hecho un milagro otra vez.   
 
Estos son solo 2 ejemplos pero 

Como fué relatado al Dr. Escon-
driolo por la Dra. Gregorio: 
 
Muchas personas me dijeron que 
jamás lo lograría. Sin embargo 
decidí estudiar Odontología. Te-
nía varios problemas con algunas 
materias puesto que había algu-
nas clases en sábado. Recuerdo 
que en mi tercer año, las clases 
de una materia eran en martes y 
sábado. Hablé con el profesor y 
él se negó a ayudarme, diciendo 
que yo no terminaría la carrera 
por ese deseo de no tener clases 
en sábado. Me recomendó cam-
biar mi enfoque y estudiar algo 
diferente. Aunque no iba a las 
clases de los sábados, continué 
atendiendo a la de los martes. Un 
martes, el maestro se dirigió a mi 
diciendo, “Gregorio, no pierdas tu 
tiempo, esta materia no es fácil 
de aprobar”. Tuve que repetir ese 
año por mantenerme en mis prin-
cipios, pero el siguiente año me 
registré para tomar la materia de 
nuevo. Cuando el maestro me 
reconoció de entre mis nuevos 
compañeros, me felicitó por ha-
ber cambiado de 
idea a lo cual le 
respondí, “No he 
cambiado de pare-
cer, yo sé que Dios 
me ayudará”. El 
maestro se enojó 
bastante y me insis-
tía que no perdiera 
mi tiempo. En casa 
todos oraban para 
que Dios se mani-
festara de manera 
milagosa. Cuando 
estaba por reprobar 
la materia de nue-
vo, uno de los pro-
fesores de esa ma-

¡Dios lo hace de Nuevo!  

hay muchas otras situaciones en 
las que Dios intervino y así yo 
pudiera lograr mi sueño de practi-
car odontología. Prometí al Señor 
dedicar mi vida a su servicio si 
completaba mi título de odontolo-
gía. Gracias a Él, me gradué el 2 
de mayo de 1966, convirtiéndo-
me en la primer dentista adven-
tista en graduar de la Universidad 
Nacional de Rosario, Argentina.  
 
Mientras tanto, Dios seguía diri-
giendo mi vida, y el 24 de febrero 
de 1966, se dio el voto para que 
me integrara al Sanatorio de Ri-
ver Plate, que ahora se conoce 
como Libertador San Martín, Ar-
gentina.  
 
¡Qué maravilla! Dios había pre-
parado un lugar para que sirviese 
al prójimo, aún sin haber termina-
do mis estudios. Los últimos días 
de junio de 1966 viajé para cono-
cer mi nuevo hogar. Era un pue-
blo pequeño de calles de terrace-
ría y sin luz. Tenía un gran sana-
torio pero sin un servicio odonto-
lógico permanente. En ese tiem-

po,  un Odontólogo 
venía cada 3 me-
ses, realizaba ex-
tracciones y algu-
nos otros procedi-
mientos. La aten-
ción odotológica era 
rara y también bien 
cara. Cuando ha-
bían urgencias, los 
pacientes debían 
ser llevados por ca-
minos de tierra has-
ta Crespo, la locali-
dad más cercana, 
que está situada a 
unos 15 Km de Li-
bertador San Mar-

¡Dios lo hace de Nuevo!,Continua siguiente página 5 

Dra. Hada Mary Gregorio de Chaskelis de aproximadamente 1.50 m, pero su influencia y compromi-
so hacia Dios la ha convertido en una gigante entre los primeros dentistas adventista.  

Sanatorio de River Plate cuando Gregorio se matriculó  
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Todavía no cumplia los dos años de 
edad, cuando Eldon E. Carman fue 
de misionero con sus padres a 
Swatow , China. Después de algu-
nos años en China, él y su madre 
se enfermaron de gravedad y tuvie-
ron que regresar a los Estados Uni-
dos. Debido la enfermedad, los doc-
tores le dieron pocas probabilidades 
de sobrevivir, pero él les demostró 
lo contrario. Así comenzó su vida de 
viajes y aventura por nuestro papá.  
 
Después de haber  completado su 
educación odontológica en la Uni-
versidad de Emory ( Loma Linda 
todavía no tenía programa dental), 
él y su recién esposa, Phyllis Ruth 
Preston, se establecieron en Mariet-
ta, GA y comenzó con su práctica 
privada. No mucho tiempo después, 
decidió incursionar en el campo de 
la ortodoncia por lo que se traslada-
ron a Montreal Canadá. Cabe men-

cionar que el programa de ortodoncia 
era el único impartido en el idioma 
inglés, un punto que no sabía hasta 
que llegaron. Todos regresamos a 
Marietta 2 años después y así se con-
virtió en el primer ortodoncista en el 
condado de Cobb. El ejerción en este 
lugar por más de 30 años.  
 
Junto con su práctica de ortodoncia, 
su innato amor por el trabajo misione-
ro nunca lo abandonó. En 1970, la 
Conferencia General de la Iglesia Ad-
ventista, llamó a mi padre para fungir 
como Secretario del Departamento de 
Salud en el área de asuntos dentales. 
Esto nos condujo a una aventura de 
23 años donde se establecieron clíni-
cas dentales misionera alrededor del 
mundo. Habiendo solo un puñado de 
clínicas, cuando se retiró ya estaban 
establecidas aproximadamente 100 
clínicas. Él siempre decía que la 
odontología era la cuña de entrada 

Una Vida De Aventura Umpulsada  
Por La Misión  
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tín. Mi primer trabajo fue establecer 
una clínica dental para atender a los 
pacientes del Sanatorio, alumnos de 
la escuela primaria, secundaria y del 
Instituto, así como a la población en 
general y zonas aledañas. Empecé a 
trabajar a finales de Julio y en agos-
to, recibí mi primer salario.  El Pr. 
Bitz, administrador del Sanatorio, me 
solicitó un listado de las cosas nece-
sarias para mejorar el consultorio 
existente. Días más tarde, se com-
praron materiales, instrumentos para 
cirugía, endodoncia y operatoria y un 
sillón nuevo. Dos años después, se 
compró un equipo de rayos X y una 
pieza de mano que nos permitió 
atender en quirófano a los pacientes 
con necesidades especiales bajo 

Fotografía: Dr. Hada Mary Gregorio 
de Chaskelis y el  Dr. Jorge 

Actualmente, 52 años después, una nueva clínica dental con 10 operatorios se está construyendo en el Sanatorio y en el 2016, la 
Universidad Adventista del Plata abrió la carrera de Odontología. El Sanatorio Adventista del Plata tiene diez dentistas (Rubén 

Ponce, Silvina Giannini, Carla Nasser, Jael Cairo, Natalia Gregorio, Laura Morero, Agostina Díaz, Nicolás Retamar, Gustavo Garri-
gós, Jorge Escandriolo Nackauzi), dos asistentes dentales(Jesica Korsich and Jimena Antunez), dos secretarias (Carina Gironde 

and Mariana Dalinger), cinco sillones dentales, cinco radiovisógrafos, y se ofrecen los servicios de todas las especialidades.  

Izquierda a derecho: Eva Gibson Car-
man, Eldon y la nana de Eldon. En 

Swatow, China, 1926.  

anestesia general. También se 
compró equipo para conformar el 
laboratorio dental ya que las pró-
tesis demoraban mucho tiempo 
cuando se enviaban a las ciuda-
des de Paraná, Santa Fe o Rosa-
rio. Después de 34 años de servi-
cio ininterrumpido me retiré de la 
práctica odontológica. Del año 
2000 hasta ahora, Dios continúa 
mostrando sus bendiciones. “Solo 
tengo palabras para agradecerle 
por la oportunidad de dejarme 
aliviar el dolor y mejorar la salud 
oral del prójimo” 
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para la iglesia en estos países en desarrollo. Mi padre 
sintió que sería mejor si conocía al ministro de salud del 
país. Él y la iglesia iban a las diferentes áreas donde po-
dían apoyar, pero sentía que era vital ayudar a todo el 
país también. Esto probaba una y otra vez el fundamen-
to de una sabia práctica.  
 
Durante esos primero años, mi madre podía viajar con él 
algunas veces, pero a menudo ella tendría su maleta 
empacada y mi padre se iba. Todavía tengo su último 
pasaporte que tiene muchas páginas 
agregadas, es bastante grueso. Este es 
al menos su tercer pasaporte.  
 
Mientras me encontraba en la escuela , 
me asombraba como mi papá tenía el 
tiempo para ausentarse de su práctica 
por semanas e ir a recorrer tierras des-
conocidas con el objetivo de ver el esta-
blecimiento de una nueva clínica dental. 
El Señor realmente estaba involucrado 
en nuestras vidas, tanto así que nuestro 
padre pudo ver a sus tres hijos asistir a 
escuelas adventistas. La forma en que 
lo hizo, en tanto tiempo lejos de su prác-
tica es un testimonio de la guía y provi-
sión de Dios. 
 
Mi padre se ausentaba un mes y nos 
traía muchas fotos e historias que con-
tar. Probablemente una de nuestras favoritas es una de 
sus viajes a la India. Él se encontraba viajando en un 
tren mientras se trasladaba a otro lugar. Ya era tarde y 
afuera estaba oscuro. Si saber donde se tenia que bajar, 
le pidió a uno de los encargados que le avisara cuando 
debería de bajarse para llegar al destino correcto. Des-
pués de un rato el encargado de aviso que ya debía de 
bajar. Sin embargo el tren todavía se estaba moviendo. 
Mi padre le preguntó, ¿Ahora?, y el encargado le dijo, 
“Sí, solo salta por la puerta”. Mi papá agarró su maleta y 
saltó sin saber que había cerca de dos metros hasta el 
suelo. Así que aquí se encontraba este estadounidense 
saltando de un tren, golpeando el piso y rodando hasta 
detenerse sin quebrarse un hueso. Sorprendentemente 
no se fracturó ningún hueso, así que se levantó y caminó 

hasta la ciudad con 
su búsqueda de 
establecer una 
nueva clínica den-
tal en la India. 
 
Otra de nuestras 
historias favoritas 
sucedió en un viaje 
que realizó en el 
pacífico sur. Se 
encontraba volan-
do en una avione-
ta, cuando un zorro 

volador con una extensión de alas de casi 2 metros gol-
peó una de las alas de la avioneta creando un agujero 
de 30 cm de profundidad. Todos en la avioneta se en-
contraban quietos y mi papá le preguntó al piloto, 
“¿estamos en peligro?”, el piloto lo miró y le dijo “no, 
siempre y cuando el motor no deje de funcionar”. “El 
problema va a ser cuando intentemos aterrizar”. Mi pa-
pá asumió que el piloto valoraba su vida tanto como él 
así que se limitó a hacer más preguntas. Gracias a Dios 
pudieron aterrizar de una manera segura. Entonces, el 

piloto, experimentado en volar a zonas 
remotas, agarró algunos periódicos y 
los arrugó, los empacó en el agujero 
del ala y con cinta adhesiva moldeó de 
nuevo la forma original. Los demás re-
gresaron a la base y la avioneta funcio-
nó de maravilla, agotados pero segu-
ros. El nunca sabía con que se iba a 
topar en sus viajes.  
 
Sus viajes misioneros siempre estaban 
llenos de Aventura, ya sea que le estu-
vieran apuntando con una pistola, o 
encontrar una caja torácica de un paja-
rito en sus enchiladas, o que se le ter-
minara el combustible mientras volaba 
sobre la jungla de Africa. Todos los su-
cesos peligrosos y poco comunes se 
añadían a su pasión por las misiones 
dentales  

 
Además de hacer odontología, siempre se interesaba 
en ver que podía traer de los Estados Unidos para po-
der ayudar a las aldeas locales. Nunca olvidaré ver a 
mis padres lavar y secar cientos de copas desechables 
para servicio de santa cena con el objetivo de empacar-
las para llevarlas a las iglesias más necesitadas. 
¡Aprendimos que siempre había una necesidad para la 
que él pudiera proveer! 
 
Anteriormente mencioné que varios ministros de salud 
en estos países se convirtieron en amigos de mi padre. 
De hecho, en uno de sus últimos viajes a Moscú, donde 
abriría una nueva clínica dental, mi madre que pudo 
asistir al viaje, se enfermó de gravedad. Se dirigían ha-
cia un hospital cuando ella falleció. Fue el ministerio de 
salud de Moscú quien envió la ambulancia para trasla-
dar a mi mamá. Ella murió en el 70vo cumpleaños de mi 
padre, el 17 de noviembre de 1992. Mi papá murió 20 
años más, siempre hacia adelante y viviendo su vida al 
máximo aun teniendo un gran vacío en su corazón. El 
murió en paz a los 89 años, el 2 de agosto de 2012.  
 
Nuestro padre fué un gran hombre que amó la vida, a 
su Dios, su familia y a las misiones. 

Escrito por Caryn Payne, Hija. 

Uno de los muchos pasaportes  
de Eldon.  
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Recuerdos del Dr. Web Prince 
Por Melvin “Pug” Lund 

Médicos Evangelistas (CME) votó 
el iniciar un nuevo programa dental 
al igual que invitar oficialmente al 
Dr. Prince a ser el primer director.  
 
A medida que el Dr. Prince comen-
zaba a integrar el cuerpo docente 
de la nueva escuela, incorporó el 
más nuevo concepto de la educa-
ción científica, y solo una de técni-
ca y procedimiento. Todos los pro-
fesores nuevos debían de tener 
algún posgrado.  
 
Mi primer encuentro con Web Prin-
ce ocurrió al final del verano en 
1952. Mi esposa Marg, manejó con 
unas amigos cercanos hasta San 
Francisco y se reunió con él en el 
hotel Mark Hopkins, en la parte 
más alta de Norb Hill. Así nos di-
mos cuenta que él esperaba que 
las cosas fueran de primera clase.  
 
Fuí invitado a formar parte del 
cuerpo docente de la Escuela de 
Odontología del CME pero ellos 
requerían que todos los profesores 
tuvieran estudios de maestría, así 
que después de vender mi consul-
torio y mi casa, me matriculé en la 
Universidad de Michigan para rea-
lizar estudios de posgrado. Entre 
mis compañeros de clase se en-
contraba Ralph Steinman, Jess 
Hayden, Jr., Glenn H. Curtis, Lloyd 
Baum, y William Buchanan, todos 
parte de los primeros profesores 
de la Escuela de Odontología de 
Loma Linda. Cuando mi esposa y 

De todas las personas con las que 
he tenido la oportunidad de interac-
tuar, Web Prince es uno de los per-
sonajes más inolvidables que he 
conocido.  
 
El paso inicial hacia la educación 
médica adventista fue el estableci-
miento de una escuela de enferme-
ría en Loma Linda California en 
1905, y posteriormente con la fun-
dación de la escuela de medicina 
en 1909.  
 
Después de la segunda Guerra 
mundial, uno de los mayores obs-
táculos para los estudiantes adven-
tistas al asistir a universidades se-
culares, era que algunas clases y 
exámenes eran en sábado. Agrupa-
dos en algunas escuelas tolerantes 
al respecto, había algunos estudian-
tes adventistas de odontología. Es-
tas escuelas estaban en Georgia, 
California, Oregon y Nebraska. Sin 
embargo, se hizo cada vez más evi-
dente que el sistema de educación 
en salud adventista tenía que ex-
pandirse e incluir odontología.  
 
El Dr. J. Rusell Mitchell, un recono-
cido académico en odontología de 
la Universidad de Georgia, Atlanta, 
fue de gran influencia en apoyar la 
educación odontológica adventista. 
E 1943, se formó la Asociación Na-
cional de Dentistas Adventistas del 
Séptimo Día (NASDAD) con el in-
tento de facilitar la formación de una 
escuela de odontología adventista. 

El Dr. Mitchell, fue el primer presi-
dente de NASDAD y permaneció 
cuatro años como presidente funda-
dor. Parecía lógico que algún día, el 
sería el Director inicial de la nueva 
escuela de Odontología adventista 
en el Colegio de Médicos Evangelis-
tas (ahora Universidad de Loma Lin-
da) que se estableció en 1953. El 
Dr. Mitchell fue invitado para impar-
tir el discurso de graduación del Co-
legio de Médicos Evangelistas el 11 
de junio de 1950. Lamentablemen-
te, está fue su último gran discurso, 
ya que semanas después falleció 
repentinamente por complicaciones 
derivadas de un coágulo intestinal.  
 
Una personalidad capaz e imponen-
te, ahora estaba lista para tomar la 
antorcha y establecer una escuela 
de odontología. Con casi 1.8 m de 
altura, de voz profunda y resonante, 
el Dr. M. Webster Prince no titubea-
ba en hablar y estaba consiente   de 
todo lo que se requería en el proce-
so de levantar una escuela. Era una 
persona difícil de ser ignorada.  
 
El Dr. Prince graduó de la Universi-
dad de Michigan en 1909 y se esta-
bleció en el mismo estado. Fungió 
como miembro y directivo en el 
Consejo de Educación Odontológi-
ca, y fue miembro fundador de 
NASDAD así como presidente en 
1947 y 1949. Fue entonces que se 
le invitó a ser el primer director de la 
primer Escuela de Odontología ad-
ventista. La junta del Colegio de 

Cuerpo docente fundador y dentistas ASD en la reunión de NASDAD 
el 25 de junio de 1951, Seattle, Washington.  

Web Prince, Continua siguiente página 8 
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yo nos mudamos a Loma Linda, 
nuestros próximos colegas, inclu-
yendo al Dr. Prince, se reunieron 
para pintar la casa donde viviría-
mos. Después me dijeron que el 
Dr. Prince perdió su reloj en uno 
de los botes de pintura.  
 
Aunque la escuela de odontología 
se encontraba en instalaciones 
temporales, debido a que el edifi-
cio para la escuela seguía en 
construcción, es Dr. Prince exigía 
profesionalismo. Un día, el Dr. 
Lloyd Baum, Dr. Harold Schnepper 
y yo, caminábamos muy casual-
mente hacia la escuela así que 
llegamos algo tarde. Cuando en-
tramos, nos convertimos en el cen-

tro de atención del Di-
rector Prince, quién nos 
hizo saber que la pun-
tualidad es de alto signi-
ficado. Realmente nos 
“rostizó” a los tres con 
sus palabras, tanto que 
me recordó un incidente 
donde me llamó la aten-
ción con un lenguaje no 
tan civilizado, pero esta 
vez sí lo era. Tal era la 
formalidad del Dr. Prin-
ce, que ese incidente 
nunca se discutió con 
nadie, ni siquiera con mi 
familia.  
 

El Director Prince tenía un gran inte-
rés por el croquet, así que adapta-
mos una pequeña canche en el área 
verde entre la escuela y la iglesia. 
Los jugadores, que incluía a los 
maestros, no mostraban nada de mi-
sericordia a sus oponentes. Mi me-
moria es un poco defectuosa, pero 
creo que el Director casi siempre ga-
naba, ya que suministraba el equipo 
necesario para el juego. 
 
Rara vez se puede sentir frío y ver 
nieve en Loma Linda, pero frecuente-
mente había nieve en las montañas 
de alrededor. En muchas de estas 
ocasiones, normalmente durante los 
jueves de tarde, el Dr. Lloyd Baum y 
yo nos íbamos a las pendientes ne-

vadas a pasar un 
rato de diversión. 
No nos tomaba 
por sorpresa pe-
ro frecuentemen-
te algunos alum-
nos se salían del 
campus y nos 
acompañaban 
durante algunas 
horas. Había al-
gunos grandes 
esquiadores en-
tre ellos y se sen-
tían seguros de 
que estaban a 
salvo de cual-
quier actividad 
administrativa. 
Nunca le mencio-

namos al Director Prince sobre es-
ta actividad y él nunca nos dijo na-
da tampoco. Puede ser que haya 
ocasiones en que no decir nada 
sea la mejor estrategia. 
 
Web Prince y su esposa fueron 
muy apreciados en nuestra familia. 
Nuestros niños en edad preescolar 
jugaban por los pasillos y clínicas 
de la escuela como si fueran los 
dueños. Desde un regalo de crayo-
nes en Navidad hasta un centavo 
ofrecido en cada reunión, este im-
ponente pero amable caballero se 
ganó la buena voluntad de mis hi-
jos y estoy seguro de que fue lo 
mismo entre todos los profesores y 
familias.  
 
El edificio de la escuela de Loma 
Linda se llama Prince Hall. Esto 
debido al pionero que utilizó su 
gran talento, encanto y a veces, el 
púlpito, y así fomentar una cultura 
de excelencia y calidad que ha se-
guido beneficiando a miles de es-
tudiantes y cientos de miles de pa-
cientes durante los años siguien-
tes. 

Escuela de Odontología en Loma Linda, en los años 50’s 

Loma Linda, 50’s 

El Dr. Melvin (Pug) Lund, de 96 años de 
edad, es el único miembro sobreviviente 

del cuerpo docente fundador de la 
Escuela de Odontología de Loma Linda. 

Apreciamos mucho que plasme sus 
recuerdos en papel para el disfrute de 

todos.   
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Para más información referente a estas oportunidades, favor de contactar a 

Nick Doyle a 1-909-558-4607 o NickD@gc.adventist.org 

Hay aproximadamente 120 clínicas dentales adventistas alrededor del mundo. Algunas de ellas se podrían 
beneficiar de su experiencia y colaboración y también tú te beneficiarás de la experiencia.  

 
Estas son algunas de las oportunidades actuals. Por favor escríbenos en caso de que haya alguna oportuni-

dad que te gustaría discutir  
 

Servicio a Largo Plazo 
Kinshasa, República Democrática del Congo 
Esta clínica necesita un dentista misionero adventista regular. Esta clínica está en la ciudad capital de la República De-
mocrática del Congo, tiene el potencial de atraer a las personas más influyentes y exigentes del país. Un dentista con 
habilidad, visión y sentido de la aventura puede marcar una gran diferencia en el trabajo de Dios en esta área. 
 
Clínica Dental Adventista de Saipan 
Se necesita un dentista capacitado para comprometerse con un compromiso de cinco años en la hermosa isla paradi-
síaca de Saipan. La posición de Director clínico sería una buena opción para un líder con experiencia. La práctica de Sai-
pan es una de las clínicas más vibrantes y consistentemente efectivas en el sistema odontológico adventista y una serie 
de profesionales capacitados trabajan allí. 
 
Clínica Adventista de Guam 
La clínica dental muy activa en el Policlínico de Guam sería un lugar muy agradable y gratificante para pasar algunos 
años brindando la atención dental necesaria y trabajando con profesionales afines. Guam es una hermosa isla del Pací-
fico en las Islas Marianas del Norte. 
 
Granada 
Próximamente se necesitarán dentistas emprendedores en esta clínica dental adventista recientemente reconstruida, 
renovada y equipada. 
 
Glie, Togo 
Esta clínica necesita un dentista voluntario que pueda server por varios meses, de preferencia un año que incluirá vi-
vienda, alimentación y un sueldo.  
 

Servicio Voluntario a Corto Plazo 
Yaoundé, Camerún 
Esta clínica dental ha estado en el negocio de la salud durante cuarenta años. Todos los dentistas son de Camerún, pe-
ro disfrutarían de un dentista que se autofinancie para trabajar como voluntario y trabajar con ellos durante unos me-
ses. 
 
AMEN, Maranatha, World Health Dental Organization, Helping Hands, y muchas otras organizaciones similares fre-
cuentemente necesitan de voluntarios dispuestos y capaces para levantar importantes programas. Estas organizacio-
nes tienen páginas de internet que informan a los voluntarios sobre las necesidades, fechas y otros detalles.  
 
Clinica dental Massai, Kenia 
¿Apreciarías una experiencia cultural y natural espectacular además de la satisfacción del servicio voluntario a personas 
maravillosamente interesantes, agradecidas y abiertas? Sería difícil imaginar una oportunidad a corto plazo más emo-
cionante para un dentista que en esta clínica dental cerca de la reserva de caza de Maasai Mara en Kenia, África. 

mailto:NickD@gc.adventist.org?subject=Inquiry%20from%20GADC%20Newsletter
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Los editores desean reconocer a las siguientes  
personas y sus contribuciones 

 
Queremos agradecer a las siguientes personas por su contribución a nuestro boletín. Los volun-
tarios que nos apoyan con las traducciones son:   
 

Ruso – Nadezda Ivanova        Portugués – Priscilla Costa          Español – Luis Mendez  
 
MBA Katie Layon contribuyó con la corrección y edición, así como habilidades de diseño. 
Apreciamos las contribuciones de todo el equipo del Departamento de Ministerios de Salud de 
la Conferencia General así como las de la Escuela de Odontología de la Universidad de Loma 
Linda.  

MBA Katie Layon, 
Asistente Adminis-
trativo para Dr. Nick 
Doyle 

Dra. Priscilla Costa Taylor, origina-
ria de Brasil, egresada de Odontolo-
gía y Ortodoncia en Brasil y del Pro-
grama Dental Internacional de Lo-
ma Linda, continúa con un posgra-
do en Anestesiología Dental en Lo-
ma Linda.  

Dr. Luis Méndez, de Vera-
cruz, México, docente de 
tiempo completo, Escuela 
de Cirujano Dentista, Uni-
versidad de Montemorelos, 
MEXICO 

Nadezda Ivanova, BA, MPH, MSA 
Directora, Departamento de Salud, 
División Euro-Asiática  

Dr. Nick Doyle 

Director asociado para Asuntos Dentales 

Departamento de Ministerios de Salud 

Conferencia General de los Adventistas del Séptimo Día  

Teléfono: 1-909-558-4607 
Fax: 1-909-558-0209 

Correo electrónico: NickD@gc.adventist.org  

Asuntos Dentales, Departamento de Ministerios de Salud de la Conferencia General  

La Conexión Dental Adventista Mundial es un Revista electrónica para 

cada profesional de la odontología adventista de práctica privada, cortesía de la 
sección de Asuntos Dentales del Departamento de Ministerios de Salud de la Con-
ferencia General. Esta publicación gratuita, tres veces al año, conectará a los den-
tistas adventistas entre sí, la iglesia y el programa misionero dental.  

mailto:NickD@gc.adventist.org?subject=Inquiry%20from%20GADC%20Newsletter

